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C O R R E O  D E  X E R E Z
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d e l  l u n e s  4 D E M A V O

de 1807.

<í D ^
C O N C L U Y E  L A  C A R T A  D E L  N U M E R O  

anterior

^̂ ■ _'giin eso repliqué yo está encantado el Señor Censor 
por poco tiempo: y por tan poco díxo Montesinos que 
Juzgo está ya cumplido» por que el mismo Meiiin me 
aseguró no tarUarid en venir á estas profundas regiones 
pn Innnbre que sin duda eres tu cuyas carnes vapula­
das scii.in de la proqi.i virtud para los desencantos que
las del gran Sancho Panza Escudero del valeroso Andan­
te l>. Quixote de la Mancha, y añadió que con solo 
treinta mil azotes que recibas de tu libre y  exponia- 
nea voluntad vulveran e t̂os mistrablcs á ver la luz del 
Sol en su piistino estado. Eso no voto á tal repondi
y o :  2 Pues no seria mejor que al S r .  Censor le picaran
treinta mil alacraiie?, ó le sacaran tudas las muelas con 
tenazas ardiendo?.. A mi que se me da de que e.se ca­
ballero esté ó no encantado hasta el día del juicio, ni 
píjr que he de pagar yo la pena que merece por sus 
desatinadas criticas? Asi me daré treinta mil azotes, ni 
uno, como tornarme Soldán de Persia.No hay que enfadarse

di

Ayuntamiento de Madrid



f 4
dixo el Señor Montesinos, sino tener buen animo y  coa­
sentir en la tanda so pena de pagar lo juzgado, y  sen­
tenciado, quiero decir que de lo contrario aparecerán aqui 
per industria de Merlin quatro descomunales gigantes 
con sendos ramales de ortigas, abrojos, zarzas, y  alia­
gas, y  despojándote del vestido, te pondrán tal como 
«uevo. Dexéroonos de burlas Señor Moiitesiaos, repliqué 
y o  montado en colera, que no le me ha de tocar .ea 
!un solo cabello de la cabeza, ni lo permitiré por vida 
del siglo de mi Padre, y tirando de un puñal buido 
que llevaba en la cinta arremetí al Viejote con ani­
mo de encantar su anima en los abismos; pero ;oh lo 
que pueden los M ágicos! . .  Aun no habla levantado el 
tr a z o  para herirte quando incorporándose el muerto 
Durandarie en su féretro dio un grito tan fuerte y des­
templado que hizo extreraecer todo el Palacio, y hete 
aqui que al momento entró por la pieza donde estába­
mos el Francés M erlin  i quien los dos hicieron rela­
ción de mi resistencia al vapulamiento, ponderando ade­
mas la osadía de acometer á Montesinos, lo qual oido 
por el Señor Nigromántico, dio una palmada sobre una 
pequeña mesa de marfi', en que había quatro candeleros 
de finísimo oro, con vcUs amarillas encendidas, y al 
purto vinieron al suelo, tembló todo el edificio, y  desa­
pareció el teatro hallándome metido en una como m az­
morra llena de inmundicias sin- luz, ni puerta por don­
de salir Quanto Sr. Editor fue mi sobresalto y temor, cre- 
vendome va encamado podrá conocerlo quien lo refle­
xione- pero aun fue mayor mi af.ixion y sorpresa quan- 
do á* pucos iascantes oigo á mi lado unos lastimeros
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ayes que indicaban haber otro loro en la misma jaula . 
Procuré entonces recuperar aigim tanto los perdidos 
alientos . y con todo el esfuerzo que pude le pregunté 
quien era?:; Vo soy respondió el desdichado Noticiero  
del Correo de Xerez, que en pena del dbgasto que oca­
sioné á los subscritores con mi temeraria disputa rebatiendo 
iíifundadamenie la impugnación del D r . Repentino á la 
critica que hice contra la bella Lbula de la hormiga, 
vieja  ingerta en el numero l é i  estoy encantado para 
siempre por sentencia y disposición del, sabio M erlin . Ape­
nas concluyó este breve razonamiento quando dió princi­
pio á un llanto tan amargo, y  desconsolado, que hube 
de enternecerme, y nos juntamos dos llorones. Contele 
mi tragedia )a qiial sirvió de lienzo para enjugar sus 
lagrimas, y  excitai''e á prorrumpir en quexas, y dicterios 
contra el i;íríTflnrnífor, supuesto que siendo mucho mayo­
res los criinenes del Censdr mensual  ̂ para cuyo castigo 
había estimado ser bastante el encantamiento por un corto 
numero de meses, era clara injusticia la perpetuidad del 
suyo. Tres dias con sus noches fue el tiempo que. á 
mi parecer, estuve en aquella lóbrega prisión acompañando 
al Se. N oticiero., y  persuadido á que jamas nos sepa- 
rariamos; pero no fue asi, por que en la madrugada 
del quarto fuy trasladado, sin saber com o, ni por donde 
á un serio tribunal, de que era Presidente el mismo M er-  
¡ in , y Oydores los sabios E s q u i f e y  Lirgandeo: hacía 
papel de Secretario un feo demonio vestido de Currutaco 
cuyo trage le ridiculizaba sobre manera y  de Fiscal un 
venerable anciano llamado A lca laus  tan recto y severo 
que solo una mirada suya me hizo erizar el cabello. 
Expuso la acu.ación acriminando tanto mi delito, y  exa-
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gcranüo las penas con que debiá castigarse, que á n» 
hallarse en los Jueces im si es no es de compasión,, 
me habrían mandado despedazar. Nada tuve que «po­
ner en defensa contra iin hecho que no podio ne­
gar, y en conseqüencia fui sentenciado á sufrir sesen­
ta mil azotes en lugar de los treinta mil necesarios para 
el desencanto del Señor Censor mensual. Aquí fue troya; 
Stñor Editor; aun no bien se había promu:gado tan ri­
g o ro s o / íí/Zo qnando aparecieron ios qiiatro colosales V er­
dugos que dixo Montesinos, y con increib'e presteza co* 
nienzaron á desnudarme: los esfuerzos que hize para 
impedir su designio, las fatigas, congojas, temblores y 
sobresalto de qne fui poseído, no es fácil explicarlo; pero 
viendo eran inútiles todos mis recnrso.s, determiné aca­
bar ja vida en tal demanda, haciendo verdadero mé­
rito para qne me matasen.

Fue el caso que habiéndose encorbado uno de di­
chos verdugos con intento de sacarme los zapatos, le re- 
gí<lé Ui soplamocos c  n tan desatinada fuerza que le hi­
ze una plasta las narices, y cayó amortecido: á este ti­
empo desperté de mi letargo, por ci intenso dolor que 
scnii Cíj el pulpejo de la mano derecha mediante haber 
dado el gt>lpe en la pau-d á que está arrimada mi ca­
ma. Vea V. amigo mió si tengo sobrada razón parn de­
cir qne me parece mentira que nn es verdad lo soñado 
sa'vo en lo tocante al desconcierto de mi mano que la 
tengo hinchada, y me hace pasar malísimos r.jtos. T o ­
davía estoy sobresaltado, y aun temo dormirme, por que 
si >e rcfite la rniona sceua quizá escaparé acribi'lado 
á azi tes. Injerte V. este sueño en su Periódico que 
«nuque tomo tal no debe darscie crédito acaso stria
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celebrado por lo que tiene de Ihongero pani coa los 
Señores Literatos y cu e.pecUl para con D. A. M.
H, G el Dr. de Repente, y el S .brino de su Tío, 
suoueso que pueden considerarle libres de toda critica 
iusuluute, y de temerarias disputas por quanio

Sobre nuestro suelo Hispano 
no eví^te ya el N otic i.ro  
ni el bravo Censor mesero 
del Correo Xerezano.
Por que en pena de su insané 
empeño en satirizar, 
corregir, y  censurar 
discursos bien peregrinos, 
yacen con D. Montesinos 
encantados á la par.

Gracias al Sabio M erJin  
que administrando justicia, 
castigó tama malicia 
de uno, y otro Espadachín,
El puso termino, y  fin, 
encantando á tales enteSy 
á criticas imprudentes, 
di'putas nada fundadas, 
dicterios, y bufonadas, 
que abomiaaroa las gentes.

E l  Bach ille r B trru gá ,

S I
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S I G U E  L A  H I S T O R I A  B E  L O S  C O N C IL IO S .

SIGLO  T E R C E R O : en el año 220 se celebró en Asia 
im Concilio contra N oet. Los desvelos de Donato Obispo 
de Cartago juntaron un Concilio en Lambesca en Africa 
el año 240 en el que concurrieron noventa Obispos 
para condenar los errores de Privato. La n< ticia de este 
Concilio está confirmada por varios Autores clasicos , por 
mas que se ignore quales fueron los errores de Prí­
valo.

E l Obispo Berilo afirmaba que el hijo de Dios no 
existía antes de la Encarnación del Verbo. Fue delatado 
en el Cnncilioque se celebró en Bosra en la Arabia el 
año 2 4 2 ;  pero habiendo oido á los Padres, y especial­
mente á Orígenes detestó su error y volvio al;gremi« de la 
Iglesia Católica.

Las opiniones que algunos espíritus fuertes  ó rela­
xados nos presentan como inventadas por el fuego de su 
v i v a ,  y penetrante ¡maginicion son cabalmente unos erro­
res antiguos condenados por los Venerables Padres de los 
primeros siglos. E l Concilio que se juntó en la Arabia 
ei año de 2 4 6 ,  ó según otros el de 247 fué para conde­
nar el error de los que afirmaban que el alma moria con 
el cuerpo, y que resucitaría con este el dia del juicio. 
Los libeitinos que se han descubierto en estos últimos si­
glos abrazando estos errores, lejos de ptob^r con sus es­
critos viveza en su imaginación, han manifestado ser unos 
plagiarios, y pobresrapiodisias , sieivos iniicadores de 
aquellos infelices condenados en los primeros Concilios.

En el año 251 juntó S. Cipriano el primer Concilio 
de.Qartago para natar coinu debeiLp ikvarse con ios
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se celebró el sSo de SÓ 4, y  en el de JÓS se celebró el 

depee^o. y

Se continuará.

ODA

Rodeada de necios 
}ia diez años te miro, 
y  Cerca de otros tantos 
antes te había vi.toj 
Inira que son dos dieces, 
y  al fin sobre tres cincos 
componen una suma;:: 
ya me habras entendidi,;
Vno te dice que eres 
de hermosura un prodigio, 
otro que eres discreta, 
otro que nunca ha visto 
dama de mas talento, 
ni trato mas festivo: 

este aplaude tu garbo, 
aquel otro tu brio, 
todos, todos te llenan 
de elogios infinitos; 
pero si tan fiennosa 
y  de tanto atractivo 
eres riina á sus ojos 
¿en que habra consistido 
que ninguno sé empeña 
en casarse contiiíüj

C. D.
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